
2nd Sunday  of Easter:  Divine Mercy Sunday, Fr. Joseph Sebastian, CMI 
This Sunday the church celebrates the feast of Divine Mercy. In the year two thousand (2000), our former 
Pope, St. John Paul II, during the time of the canonization of Sister Faustina from Poland, introduced the 
Divine Mercy feast to the Catholic Church. Now, every year, since 2000, the first Sunday after Easter, the 
feast of Divine Mercy is celebrated. It may be a miracle that St. John Paul ll was called for his eternal reward 
on the feast of Divine Mercy Sunday in 2005. 
We know the story behind the Divine Mercy picture. In 1930, Jesus appeared to a poor nun in Poland 
named Sister Faustina and revealed an image of himself as the Risen Lord. From Jesus’s heart shone two 
rays, one red and another white, with these words, “Jesus I trust in you!” at the bottom. These rays 
symbolize the water and blood poured out from the heart of Jesus on the cross. Our lord revealed to Sister 
Faustina a promise that the soul who venerated this image would not perish. From the day that Pope St. 
John Paul II introduced this feast, thousands of healings continued to take place in different parts of the 
world through the intercession of this miraculous image. 
The Catholic church is the union of 24 various sui uris, which means: local churches. I belong to one among 
the sui uris known as St. Thomas Christians. Syro Malabar Church is my church.  St. Thomas came to India 
and established a church converting the Hindus in AD 52. He established the church in India in the first 
century. Today we see Thomas, who is usually called ‘doubting Thomas’ as ‘seeking Thomas’. 
Today's gospel opens with the disciples gathering in a room in fear of the Jews.  They knew the master 
was attacked. Will it be their turn next? There was no peace in their minds or hearts, and then Jesus entered 
the room! Jesus said, “Peace shalom.” The chosen had seen blessings many times, but they were afraid of 
Jesus at first. They thought Jesus was angry with them. They had rejected, betrayed, and denied knowing 
him. What else could they think? 
Jesus does not count our limitations. His mercy is greater than our sins.  Even after Jesus died on the cross, 
his last drop of blood healed a soldier when it fell from him onto the soldier!  
After Jesus’s resurrection, he appeared on many occasions. Appearing to the apostles made them faithful 
and committed by truly witnessing his resurrection. 
First, Jesus appeared to Mary and the disciples on their way to Emmaus. Next, he appeared to Peter while 
he was fishing. Then, Jesus appeared to more than 500 people. Jesus also appeared twice to John wanting 
to speak about the reality of his presence; to believe or disbelieve was not an important matter. 
Jesus showed his feet  and hands to the people, because he wanted to make sure they knew he was not a 
ghost. A ghost doesn’t walk up to people and ask them to touch wounds. A ghost has no flesh or bone! 
Jesus even ate in front of them. A ghost never eats!  
Here, in today’s gospel, why did Jesus show his wounds to Thomas, and ask him to touch them? Jesus 
suffered from cuts and wounds from being buffeted, scourged, and   crowned with thorns, etc. What we 
see afresh, after Jesus’s resurrection, is that Jesus is not a tired man. There are no other marks on his body, 
just nail marks in his hands and feet after his resurrection. He could have avoided having even those on his 
body after his resurrection. 
 What are the reasons behind these marks? 

1.) He wanted to keep those marks on his body as a sign of triumph NOT defeat. 
2.) He wanted to prove that he is the same Jesus who died on the cross that is standing before them, 

not another person, or somebody else.  No cheating! 
3.) He wanted to make sure that they knew he was physically present before them. It was not a dream, 

or apparition that they were seeing. 
What is the implication of the action of Jesus breathing on them? We see this action done by God in the 
book of Genesis. God created Adam and breathed into his nostrils giving him life. It made Adam a creation 
in the image and likeness of God. Now Jesus is giving breath, making a new creation with a new spirit, and 
allowing people to witness the power of his glory.  
Divine mercy is for compassion. We are not called to die for others, but live for them. When we give our 
time, energy and money to serve others, we show compassion. We are not just saying a chaplet, but living 
in the spirit of the mercy of Jesus who lived and died for others. We become the heralder of his mercy to 
others. Amen! 
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Segundo Domingo de Pascua: Domingo de la Divina Misericordia, P. José Sebastián, CMI 
Este domingo la iglesia celebra la fiesta de la Divina Misericordia. En el año dos mil (2000), nuestro 
anterior Papa, San Juan Pablo II, durante el tiempo de la canonización de Sor Faustina de Polonia, 
introdujo la fiesta de la Divina Misericordia en la Iglesia Católica. Ahora, cada año, desde el año 2000, el 
primer domingo después de Pascua, se celebra la fiesta de la Divina Misericordia. Puede ser un milagro 
que San Juan Pablo II fuera llamado para recibir su recompensa eterna en la fiesta del Domingo de la 
Divina Misericordia en 2005. 
Conocemos la historia detrás de la imagen de la Divina Misericordia. En 1930, Jesús se apareció a una 
monja pobre en Polonia llamada Sor Faustina y le reveló una imagen de sí mismo como el Señor 
Resucitado. Del corazón de Jesús brillaron dos rayos, uno rojo y otro blanco, con estas palabras: “¡Jesús, 
en ti confío!” en el fondo. Estos rayos simbolizan el agua y la sangre derramadas del corazón de Jesús en 
la cruz. Nuestro señor reveló a sor Faustina la promesa de que el alma que venerara esta imagen no 
perecería. Desde el día en que el Papa San Juan Pablo II introdujo esta fiesta, miles de curaciones 
continúan ocurriendo en diferentes partes del mundo por intercesión de esta imagen milagrosa. 
La iglesia católica es la unión de 24 diferentes sui uris, que significa: iglesias locales. Pertenezco a uno de 
los sui uris conocidos como cristianos de Santo Tomás. La Iglesia Syro Malabar es mi iglesia. Santo 
Tomás llegó a la India y estableció una iglesia que convirtió a los hindúes en el año 52 d. C. Estableció la 
iglesia en la India en el primer siglo. Hoy vemos a Tomás, a quien generalmente se le llama “Tomás que 
duda”, como “Tomás que busca”. 
El evangelio de hoy comienza con los discípulos reunidos en una habitación por temor a los judíos. 
Sabían que el maestro había sido atacado. ¿Será su turno el próximo? No había paz en sus mentes ni en 
sus corazones, ¡y entonces Jesús entró en la habitación! Jesús dijo: "Paz, shalom". Los elegidos habían 
visto bendiciones muchas veces, pero al principio tenían miedo de Jesús. Pensaron que Jesús estaba 
enojado con ellos. Lo habían rechazado, traicionado y negado conocerlo. ¿Qué más podrían pensar? 
Jesús no cuenta nuestras limitaciones. Su misericordia es mayor que nuestros pecados. Incluso después 
de que Jesús murió en la cruz, ¡su última gota de sangre sanó a un soldado cuando cayó de él sobre el 
soldado! 
Después de la resurrección de Jesús, apareció en muchas ocasiones. Aparecerse a los apóstoles los hizo 
fieles y comprometidos al presenciar verdaderamente su resurrección. 
Primero, Jesús se apareció a María y a los discípulos camino a Emaús. Luego se apareció a Pedro 
mientras pescaba. Luego, Jesús se apareció a más de 500 personas. Jesús también se apareció dos veces 
a Juan queriendo hablarle de la realidad de su presencia; creer o no creer no era un asunto importante. 
Jesús mostró sus pies y manos a la gente, porque quería asegurarse de que supieran que no era un 
fantasma. Un fantasma no se acerca a la gente y les pide que toquen las heridas. ¡Un fantasma no tiene 
carne ni hueso! Jesús incluso comió delante de ellos. ¡Un fantasma nunca come! 
Aquí, en el evangelio de hoy, ¿por qué Jesús le mostró sus heridas a Tomás y le pidió que las tocara? 
Jesús sufrió cortes y heridas al ser abofeteado, azotado y coronado con espinas, etc. Lo que vemos de 
nuevo, después de la resurrección de Jesús, es que Jesús no es un hombre cansado. No hay otras marcas 
en su cuerpo, sólo marcas de clavos en sus manos y pies después de su resurrección. Podría haber 
evitado incluso tenerlos en su cuerpo después de su resurrección. 
  ¿Cuáles son las razones detrás de estas marcas? 
1.) Quería mantener esas marcas en su cuerpo como señal de triunfo, NO de derrota. 
2.) Quería demostrar que él es el mismo Jesús que murió en la cruz que está frente a ellos, no otra 
persona ni alguien más. ¡Sin trampas! 
3.) Quería asegurarse de que supieran que él estaba físicamente presente ante ellos. No era un sueño ni 
una aparición lo que estaban viendo. 
¿Cuál es la implicación de la acción de Jesús soplando sobre ellos? Vemos esta acción realizada por Dios 
en el libro del Génesis. Dios creó a Adán y sopló en su nariz dándole vida. Hizo de Adán una creación a 



imagen y semejanza de Dios. Ahora Jesús está dando aliento, haciendo una nueva creación con un 
espíritu nuevo y permitiendo que la gente sea testigo del poder de su gloria. 
La misericordia divina es para la compasión. No estamos llamados a morir por los demás, sino a vivir por 
ellos. Cuando damos nuestro tiempo, energía y dinero para servir a los demás, mostramos compasión. No 
estamos simplemente rezando una coronilla, sino viviendo en el espíritu de la misericordia de Jesús que 
vivió y murió por los demás. Nos convertimos en heraldos de su misericordia para con los demás. ¡Amén! 


